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Para los refugiados africanos, la separación 
familiar suele ser una consecuencia 
indeseada de la migración forzada por 
la que miembros de una familia se ven 
obligados a seguir rutas diferentes o a 
huir conforme a las oportunidades o a 
los recursos disponibles. Sin embargo, 
también puede tratarse de una estrategia 
provisional deliberada, como ayudar a un 
niño a escapar del reclutamiento militar o 
enviar a un miembro políticamente activo 
a la clandestinidad. Rara vez se pretende 
que la separación familiar sea permanente 
y normalmente se realizan enormes 
esfuerzos para reuniﬁcar a los familiares. 
Como las vías legítimas hacia la seguridad 
están limitadas, las familias africanas 
desplazadas se unen cada vez más a ﬁn de 
pagar a un agente ilegal para que falsiﬁque 
documentos y transporte a un miembro 
de la familia a pesar de los riesgos de este 
tráﬁco y la posibilidad de la separación 
a largo plazo. En el contexto del trauma 
extremo de la persecución y el exilio, 
el apoyo social, psicológico y material 
de la familia es de suma importancia.
Por lo general, algunos miembros de una 
familia cruzan las fronteras hacia campos 
de refugiados o países del norte que 
ofrecen asilo, mientras otros se quedan 
como desplazados internos debido a 
restricciones de movimiento controladas 
por combatientes o por otros obstáculos 
físicos o materiales. La Convención de 1969 
de la Organización de la Unión Africana, 
que ‘Regula los Aspectos Especíﬁcos 
de los Problemas de los Refugiados en 
África’, establece que a priori que debería 
ampliare el reconocimiento de la condición 
de refugiado a todos los miembros de una 
familia. No se contempla la determinación 
individual de esta condición porque, 
en situaciones de aﬂuencia masiva, la 
necesidad de protección es evidente y 
sería inviable efectuar los numerosos 
exámenes requeridos. Esta disposición 
signiﬁca que todas las familias que 
consiguen cruzar las fronteras unidas 
Conforme los Estados africanos y los del Norte conceden 
cada vez más prioridad al control de la inmigración y a las 
consideraciones económicas y de seguridad, las familias 
se van separando. En el Reino Unido, la detención y la 
deportación impiden la reuniﬁcación y obstaculizan de 
manera activa la unidad familiar.
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cual fuera, y que su vida va a ser, en 
muchos sentidos, más dura que antes. 
El Servicio ayuda a los solicitantes de 
asilo a preparar y presentar su solicitud 
inicial ante ACNUR. Para ello, pueden 
necesitarse largas reuniones donde 
se debe analizar toda la información 
relevante del caso. El asesor jurídico del 
Servicio prepara entrevistas que imitan 
a las del RSD para ejempliﬁcar cómo se 
desarrollará la reunión con ACNUR y 
qué tipo de preguntas pueden esperarse. 
El nerviosismo durante la entrevista o 
desconocer la importancia de aportar 
un dato relevante en el momento 
oportuno puede dar lugar al rechazo de 
la solicitud. Los solicitantes descubren 
cómo funciona el procedimiento RSD, 
cuánto dura, qué pueden hacer mientras 
esperan a que se celebre la entrevista y 
cuándo pueden obtener los resultados.
El personal también hace saber a 
los solicitantes que siempre existe la 
posibilidad de que se deniegue su solicitud 
y les informa sobre las consecuencias. 
Todas las personas que han visto 
rechazada su solicitud tienen derecho a 
apelar. El asesor jurídico del Servicio hace 
un seguimiento y les asiste en el proceso 
de apelación si cree que deberían haber 
obtenido la condición de refugiado.
Los refugiados urbanos deberían 
tener permiso para vivir en Bangkok 
sin temer que les arresten o detengan 
mientras esperan ser reasentados. Se 
deberían respetar sus derechos en 
virtud de la legislación internacional. 
Además, los países de reasentamiento 
deberían ampliar su cupo para admitir 
a refugiados urbanos. El Servicio Jesuita 
para los Refugiados recomienda que:
ACNUR aumente su ﬁnanciación y 
personal para proyectos relacionados 
con refugiados urbanos en Tailandia
el Gobierno tailandés dé a los 
refugiados urbanos un estatus 
legal temporal para que no se 
les pueda detener ni arrestar
ACNUR permita registrarse a todos los 
solicitantes que reclamen protección 
y conceda a todos el derecho a que se 
les aplique el procedimiento RSD
la comunidad internacional reconozca a 
los refugiados urbanos como un grupo 
de personas en situación de riesgo
los países de reasentamiento acojan 
a más refugiados urbanos
n
n
n
n
n
las ONG nacionales e internacionales 
amplíen su programa de apoyo a este 
grupo vulnerable, en colaboración con 
aquellas ONG que ya ofrezcan ayuda
El 8 de mayo de 2007, la oﬁcina de 
ACNUR en Bangkok dejó de admitir a 
más recién llegados, ni entrevistas del 
RSD, ni apelaciones. No está garantizado 
que ACNUR vaya a continuar ofreciendo 
sus servicios a los solicitantes urbanos, 
y en caso aﬁrmativo, no se sabe cuándo 
los reanudaría. El Servicio Jesuita para 
los Refugiados teme que, si el Gobierno 
tailandés prohíbe a ACNUR realizar 
entrevistas para la determinación de la 
condición de refugiado, otros países de 
la región hagan lo mismo. La situación 
ya es difícil en Camboya y Malasia: 
se acusa a los gobiernos de estos dos 
países de deportar a los refugiados 
de vuelta a su país de origen.
Vera den Oer (veradenoer@gmail.
com) es la Responsable de Información 
y Apoyo del Servicio Jesuita para los 
Refugiados en Tailandia (www.jrs.or.th). 
1. Véase www.refugees.org/countryreports.
aspx?subm=&ssm=&cid=1605
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obtienen protección y no son interrogadas 
por separado como sucede en el Reino 
Unido. En teoría, las familias también 
pueden cruzar una frontera separadas 
y reagruparse posteriormente. Sin 
embargo, si no se invierten más recursos 
de gobiernos y donantes en la búsqueda 
y localización de refugiados para apoyar 
el trabajo de agencias como el CICR, 
las posibilidades de reagrupación son 
escasas entre el caos de las comunidades 
dispersas en campos de refugiados.
Los proyectos que generan ingresos para 
la comunidad pueden proporcionar 
bienestar psicológico y protección social. 
Los gobiernos de Uganda y Zambia, con 
el respaldo de ACNUR, han transformado 
algunos campos de refugiados en 
campos de reasentamiento facilitando 
tierras cultivables y acceso a mercados y 
servicios locales.1 En estas circunstancias, 
las familias y las comunidades pueden 
mantenerse unidas en mayor medida.
Sin embargo, por desgracia, la mayoría 
de los Estados africanos – molestos 
por la falta de asistencia internacional 
y por el escaso reparto global de las 
responsabilidades – están siguiendo 
el ejemplo del norte, endureciendo los 
controles fronterizos. Como en el Reino 
Unido, estas prácticas se traducen en que 
es posible que algunos miembros de una 
familia sean admitidos y otros no, según 
cambian las políticas o se interroga a los 
individuos. Tanzania, que solía ser famosa 
por su ‘política de puertas abiertas’ hacia 
los ruandeses, ha cambiado ahora hacia 
una postura de repatriación de todos 
los refugiados y cierre de sus fronteras, 
a causa de la alta aﬂuencia, la crisis 
económica, la disminución del apoyo 
internacional y por motivos de seguridad.
El riesgo de detención y 
separación en el Reino Unido
Aquellos que consiguen llegar al Reino 
Unido pueden ser interrogados, detenidos 
o separados. Sin permiso para trabajar, 
los solicitantes de asilo no tienen vía 
alguna para alcanzar la estabilidad o 
la autosuﬁciencia que buscan. La Ley 
británica de 2004 sobre Asilo e Inmigración 
permite la retirada de todo apoyo a las 
familias solicitantes a las que se les ha 
denegado el asilo. Si la familia no está 
dispuesta a ﬁrmar el ‘retorno voluntario’ 
para recibir así asistencia conforme al 
Artículo 4, pueden caer en la indigencia, 
lo cual podría ocasionar que los menores 
sean puestos bajo la tutela del Estado. 
Los centros de detención también 
pueden separar a los miembros de las 
familias solicitantes de asilo. Respecto a 
la deportación, la ‘seguridad nacional’ es 
la consideración primordial del gobierno 
y los delitos menores pueden provocar 
que el miembro de una familia sea 
deportado solo a una zona de conﬂicto.
En el ámbito europeo, aquellos que gozan 
de Protección Subsidiaria (medidas 
complementarias al régimen de protección 
consagrado por la Convención de Ginebra 
y su Protocolo de 1967) quedan fuera de 
la directiva de la CE sobre Reagrupación 
Familiar. De igual modo, el Reglamento 
de Dublín (el reglamento de 2003 que 
establece que las personas sólo pueden 
solicitar asilo en un único Estado de la 
Unión Europea) no llega a garantizar la 
unidad familiar, excepto en circunstancias 
limitadas, si los miembros de la familia se 
separan durante su migración forzada y se 
ven obligados a solicitar asilo en distintos 
países europeos.2 Los Estados pueden 
burlar sus obligaciones de preservar 
la unidad familiar de los refugiados 
dado que no existe una deﬁnición de 
‘familia’ en el derecho internacional. 
La sociedad africana tradicional es 
mucho más comunitaria, sus ‘mayores’ 
desempeñan numerosos papeles y se 
incluye en la familia a parientes más 
lejanos y a amigos. A consecuencia de la 
alta mortandad, con mucha frecuencia las 
agrupaciones familiares no son ‘nucleares’. 
La experiencia de ser refugiado hace 
que se formen muchas familias por 
elección o por circunstancias. Los lazos 
económicos y emocionales deberían tener, 
en algunos casos, el mismo peso que 
los lazos de sangre o de matrimonio.
Los Estados occidentales recelan cada vez 
más de los niños que son enviados por 
sus progenitores como ‘anclas’, para que 
la familia pueda seguirles y obtener la 
residencia. El Reino Unido se ha detraído 
de manera oﬁcial del Artículo 22 (2) de la 
Convención de 1989 de la ONU sobre los 
Derechos del Niño3 por este motivo. Este 
artículo obliga a los Estados a ‘localizar 
a los padres o a otros miembros de la 
familia de cualquier niño refugiado a 
ﬁn de obtener la información necesaria 
para que se reúna con su familia. En 
los casos en que no se pueda localizar a 
ninguno de los padres o miembros de la 
familia, se concederá a los niños la misma 
protección que a cualquier otro niño 
privado permanente o temporalmente de 
su medio familiar por cualquier motivo’. 
Los menores refugiados en el Reino 
Unido se enfrentan a interrogatorios 
prolongados y suelen ser detenidos por 
disputas de edad, que conducen a un 
interminable procedimiento de entrevistas 
e incómodos exámenes pediátricos, 
mientras siguen detenidos con adultos.
La incompatibilidad entre el control 
de la inmigración y las políticas de 
protección a menores se traduce en 
que los niños sin acompañante tienen 
menos probabilidades de obtener la 
condición de refugiado pero, al mismo 
tiempo, tienen menos posibilidades de 
expulsión y devolución, por lo menos 
hasta que alcancen los 18 años de edad. 
Esta incoherencia política deja a los niños 
solicitantes de asilo atrapados en una 
situación marginada o ilegal y se suma 
a su situación ya traumática de por sí.
Los gobiernos deben reconocer que, 
mediante el apoyo a la unidad familiar, 
se puede reducir la ‘carga económica’ que 
temen signiﬁque la llegada de refugiados: 
un grupo familiar dependerá en menor 
medida de los proveedores externos de 
asistencia y protección, y la existencia de 
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testigos puede agilizar el procedimiento 
de asilo. El problema de la unidad 
familiar de los refugiados va cobrando 
mayor relevancia conforme aumenta el 
número de refugiados y desplazados 
internos y los Estados amplían sus 
controles de inmigración, restringen la 
entrada para la reagrupación familiar 
y diﬁcultan ésta. Existe la posibilidad 
de que los refugiados queden aislados 
y con una necesidad desesperada de 
asistencia. La mejor manera de aliviar 
este problema, tanto para los gobiernos 
como para los refugiados, es fomentar 
la autosuﬁciencia de las familias y los 
grupos comunitarios de refugiados.
Esther Sample (esthersample@hotmail.
co.uk) es voluntaria para la Localización 
y Servicio de Mensajes para Refugiados 
y Solicitantes de Asilo de Cruz Roja 
Internacional y, en la actualidad, 
trabaja en Malawi para una ONG de 
desarrollo de los jóvenes, ‘AYISE’.
1. Ana Low, ‘Integración local: ¿una solución duradera 
para los refugiados?’ RMF 25 www.migracionesforzadas.
org/pdf/RMF25/RMF25_64_65.pdf 
2. ‘El Reglamento de Dublín: Veinte Voces – Veinte 
Razones para Cambiar’ (‘The Dublin Regulation: Twenty 
Voices – Twenty Reasons for Change’) www.ecre.org/
resources/responses_recommendations/798 
3. www.ohchr.org/spanish/law/crc.htm 
Boletín ACNUR África
La Oﬁcina de ACNUR en África publica 
regularmente un boletín de noticias 
disponible en papel y en línea en www.
unhcr.org/doclist/news/42c3b1b22.
html. Para más información puede 
contactar con Hélène Daubelcour 
(daubelco@unhcr.org), Africa Bureau, 
UNHCR, PO BOX 2500, Ginebra, Suiza.
Nueve millones de caras 
Nueve millones de nombres 
Nueve millones de historias
Nueve millones de niños 
son refugiados en estos momentos
Ninemillion.org es una campaña 
liderada por ACNUR con la ﬁnalidad de 
concienciar y conseguir fondos para 
un programa de educación y deportes 
dirigido a jóvenes refugiados, muchos 
de los cuales se ven obligados a 
pasar bastantes años de sus vidas 
lejos de sus hogares y con pocas 
esperanzas de regresar. Nosotros 
podemos tener la palabra sobre los 
que les sucede ahora, en sus años 
como refugiados.www.ninemillion.org
A pesar de todas sus ventajas en 
comparación con muchos de sus vecinos 
y de los avances que se están produciendo 
hacia el compromiso formal con los 
Principios Rectores, Kenia todavía no 
garantiza adecuadamente la seguridad 
de sus desplazados internos. A tenor 
de nuestra experiencia de trabajo con 
la red sobre el desplazamiento interno 
de Kenia, analizamos algunos de 
los grandes obstáculos políticos que 
reducen la posibilidad de que el Estado 
y la sociedad civil actúen eﬁcazmente en 
beneﬁcio de los desplazados internos.
A lo largo de la década de los 90, el 
gobierno de la Unión Nacional Africana 
de Kenia (KANU, por sus siglas en inglés) 
ﬁnanció y orquestó actos violentos para 
eliminar a los votantes de la oposición en 
distritos electorales clave.2 En la carrera 
hacia las elecciones de 2002, que acabaron 
con 24 años de régimen autocrático 
dirigido por Daniel Arap Moi, la Coalición 
Nacional Arco Iris (NARC, por sus siglas 
en inglés), de la oposición, decidió acoger 
a muchos de los antiguos políticos del 
KANU que habían sido responsables de 
la violencia. Como estos políticos podían 
atraer votos, también se les incluyó en el 
gobierno de la NARC tras las elecciones. 
Algunos incluso ascendieron a puestos 
más elevados. Esta situación hizo que 
el tema de los desplazados internos se 
volviera espinoso desde el punto de 
vista político, lo cual llevó al nuevo 
presidente, Mwai Kibaki, a dar carpetazo 
a la posibilidad de iniciar un proceso de 
Verdad, Justicia y Reconciliación. El hecho 
de que el gobierno sigue necesitando 
a algunos de los perpetradores de la 
violencia y a sus cómplices provinciales 
para sobrevivir políticamente es uno de 
los grandes escollos para el cambio.
La Red sobre Desplazamiento Interno 
de Kenia se formó en 2003 con apoyo 
de diversos agentes de la sociedad civil, 
que trabajaron en pro de los desplazados 
durante los episodios de violencia: el 
Consejo Nacional de Iglesias de Kenia 
(NCCK, por sus siglas en inglés)3, la 
Diócesis Católica de Nakuru y la Comisión 
de Derechos Humanos de Kenia (KHRC, 
por sus siglas en inglés).4 La red representa 
a los desplazados de la mayoría de 
regiones del país, excepto de la zona norte, 
donde la gente huyó de su casa debido a 
la violencia. Conforme ha ido trabajando 
para ganar en reconocimiento público, ha 
sentido la necesidad de independizarse 
de sus colaboradores de la sociedad 
civil, por quienes muchos desplazados 
internos se han sentido defraudados. 
Los desplazados también sienten gran 
frustración ante la aparente postura 
negativa y los retrasos del Estado. Aparte 
de favorecer algunos reasentamientos y 
de distribuir alimentos de emergencia 
en algunos sitios, el gobierno y la 
sociedad civil no han hecho mucho por 
los desplazados internos keniatass.
Otro problema importante es la tierra, 
cuestión que constituye tanto una causa 
La violencia instigada por el Estado en la década de los 
noventa provocó miles de muertos en Kenia y cientos de 
miles de desplazados. En la actualidad, unos 430.000 
desplazados internos1 sobreviven en condiciones 
infrahumanas. Y todo ello, a pesar de que Kenia cuenta con 
una red de apoyo a los desplazados internos, una sociedad 
civil dinámica y, desde las elecciones históricas de 2002, el 
reconocimiento de la libertad política de asociación. ¿Qué es 
lo que ha fallado?
Errores en materia de protección: lecciones  
de la red de desplazados internos de Kenia
por Prisca Kamungi y Jacqueline M. Klopp
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